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— Señor, ya ilegó aquello. Ahora si 
que no nos escaparaus.

— ¿Quíóq ha llegado, Liberto?
-  La Constiiuciou, ooslr^mo, laC ons-

títUCiOQ.
— Y bien; déjala llegar: ¿qué iocon 

vcuíente bay en ello.'
— Es qu ' nos v n  4 hacer ju ra r la .

— La j u r a r e t a b s .

— No señor, nostram o: yo ao la juro.
— ¿Por qué?
— Yo no sé por qué; pero uo la ju ro .
Los republicanos dicen que no la ju ­

ran ; y  cuando ellos lo dicen, sus m o ­
tivos lendrán; y  por lo laclo, yo digo 
!o mismo.

— L-» que tii dice* son d is p in ie s  c o ­
ma siem pre.
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2 EL CENCERRO.

— Pues qué ¿creesu  m ercé que debe­
mos ju ra rla?

— No: yo creo que el Gobieroo no ha 
d cb iio  ex ijirsem ejan te  juram eoto á us- 
die; ha debido reducirse á hacerla res­
petar y cum plir, castigando severa- 
meoie al que faltase á ella, como á 
cualquiera o tra  ley votada en  Córtes. 
Pero una vez que estas han convenido 
en que se jo rc , deben prcslur este j u ­
ram ento todos los funcionarios públicos, 
como ley acordada por les Córtes cons­
tituyentes.

— Y el clero, Señor, ¿deberá ju rarla  
también?

— duda  tiene? ¿No se compone 
de ciudasoDOs Españoles? En este caso, 
Liberto, no debe haber ni clases, ni 
privilegios.

— Pues yo, señor, !e he ¡ ido á su 
m ercé antes de ahora no sé  qué cosa...

- E s  verdad; ya sé á  !o que te re fie ­
res: lo que me has oido es, que el año 
de 18C0 acudieron a Roma los obispos 
de ilalia preguntando si deberían cele­
b ra r  el aniversario  de la CoosiitDcion, 
según 16 les h^b ia maD'fado por las le ­
yes piam onlesas; á lo cual contestó n e ­
gativam ente la P en itenciaria . Pero aquel 
be ho DO es aplicable ai caso presente, ni 
Roma tiene derecho á oponerse al cum ­
plimiento de las leyes sancionadas ñor 
las Constituyentes, uso de su lobe- 
rania.

— ¿Y nosotros tam bién tenemos que 
ju ra r ,  S;ñor?

— Nosr'lros no romos funcionarios p ú ­
blicos, ni recibimos renta ó .sue ldo-al­
guno del Estado.

— Güeno, güeoo: siendo asi estemos 
corrientes. Porque la verdá, Señor; su 
m ercé tendrá muchísima razón en  lodo 
lo que dice, pero á red se me resiste echar 
ese juram ento , á menos que me lo exi- 
jiese el S r. Milans do! Bosch.

— ¿Y qué mas tiene ese señor que 
otro cualquiera?

— ¿Que qué? Q ue ese Señor, cuando 
se acaba de ju ra r , dice muy se rio :—Si 
asi h  hiciereis, Dios y la patria o s  l*o 
DBM.\NDEN, y si Ttó, ellos oslopremien.

— Bien, hom bre; eso no pasa de ser 
una equivocación.

— Pero parece otra cosa. ¿No es ver 
dá , nostramo?

Aun lio han term inado eu Francia 
los belenes y  trancazos, 
y por quítam e esas pajas 
andan á  pistoletazos.

Los sevillanos se escaman 
porque viene M ontpensier.—  
Si viene á  jn g a r  con fuego 
tanto peor p a ra  él.

ílan  enchiquerado á Chesie 
en la estación do. M adrid , 
y al ciudadano Calooge 
en la de V alladolid.

C

Se m archó Romero O rtiz, 
y vino M artin  H errera:
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se B09 largó Loreozana, 
y pescamos un Silveja.

«s'..

C arta de uu  portugn és á don 
Fermaudo.

M e u am u , m eu sen h o r, é m euR ey , 
Dmi Feruauclu T ejup jué Jola: A legra- 
rem e que ao recibo desiae letrinas, 
acheisvos na oíais boa salude, que eu 
pu m é.iieseu ; a minha es boa, pa lo 
que gusiodes m andare, que farelo co 
niiiíia voiuulade, quasi me toca ce  ubri- 
gacione. Saubor, isla ten por obyeitu 
n a rra r  ó vosa M ayeslade u esLa du 
en que ácliase España, é  comu se 
encoulran  isios deteslaives Casiezaos. 
1 slos, meu Seubor, saou tudos uims ma- 
led ictus, que lem os Diabos no corpa: 
t udos saou repubricanus, é  o m elbor de 
ludos eíes, es uuo herexe, que se cba- 
ma Sueñe é Espavila, tudos lem huma 
inleniaoD quasi bum  Demouiu é  tem  de- 
crarada  guerra á m orte á Déos é  a  os 
ilsy s . Poréni, vosacousdho  que si ven 
vostra  M ayesiadeá ticarvos com ácoroa, 
que abrades m aitu os o bos, pois si 
vos descobreo  a  cogueira, ccmeranvos 
por sopa é vos faran balar ó can-can. 
Eiti isto suposlo sodes obrigalu á Iraer- 
vos á-U eína bolera, que dicen se r muiiu 
bem em pernada, é  que tensa inclbor 
que una suripanta Acá lem us bom vino

é trincarem us de ó forte. Que meu 
SeD brrSaniu  Benita vos am pare, ó vos 
libre d ‘ uua mala m orte, quasi Hiaximí- 
üam c. Amon. Voso eícravu  de cora- 
zaon Benilu Composiela de SHveira é 

lUoDlaos.

Pus t/a ía .— Yan teneraus Gousliiu- 
zaon é R exente, e nos faltaous nada pa 
rab iare .

Perece que el Duque de Monlpen* 
sier ba ofrecido no ponerse calzoncillos 
biaucos basta que sea Rey de España. 
— Vean ustedes aquí un ciudadano que 
irá de uegro toda su  vida.

Ahora salimos con quo los moline* y  
jaranas ocurridos en Francia con motivo 
lie las elecciones han sido obra d«l Em­
perador para desautorizar á la minoría. 
— El Nerón antiguo se entretuvo en ver 
a rd e rá  Roma; y ci Nerón moderno se 
ba entretenido eu acnchiilar á París.

El demonio no intoalara 
loque  ios Reyes intentan, 
porque en lodos los iofierccs 
no hay entrañas mas perv-rsas.

.Mientras ¡a tropa ju rsba  !a Constitu­
ción eu Málaga e td ia  43, el pueblo le 
entonaba un biiuno federal, que 5i no 
era muy armonioso, era en camiiio muy 
caljeiile y  patriótico, líubo  sus corre.s- 
pondientcs carreriias y . . , ,  por fin, que 
estuvo la cosa animadilíi.

Parece <[ue e! célebre ürovio le  de­
jó á  un perfumista un recuerdo de 3 ,000  
rea les, invertidos en pomadas, jabonesAyuntamiento de Madrid
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y esencias para quitarse el olorciilo neo. 
Esle recibo ha sido presentado al señor 
ZoiTlüa, que no ha querido pagarlo y 
La Lecho muy bien.

Pague Orovio sus afeites 
y sus cuentas atrasadas, 
que 00 ha de pagarle el p.qphlfi 
sus jabones y pomadas.

----— tft ,iT,yi ■ -- -

Lo.' cartisias ¿slán que bailan, de 
contento: y ¡a verdad es que el caso no 
es para  m euos. Su amo y señor ha reu ­
nido tres prendas que arden en un can 
dit. CabríTc, Ello y Ccmino. ¡Buenos 
tres patas para  un banco! ¡Cuidado con 
nom brar m inistro de üacienda á un Co­
mino! \  !a verdad es que para la h a ­
cienda que hay que  adm inistrar, con un 
Comino sobra.

Para Estado una pan tera , 
para  la H acienda un Comino,
y un E ío para G u e rra .....
¡Jesús, cuanto desatino!

Don Cayetano Triviño ha descu­
b ierto  un medio do s fc a r  las muelas 
sin dolor del pacioiile, y desea se e s ta ­
blezcan escuelas donde se aprenda lal 
O perac ión .- Propongo un voto de g ra­
cias al sacam olero, sin em bargo de que 
me cuesta Ipabrjo tragar la bolilla:

Que e) que la saca  r o  duela 
fácilm ente lo compreudo:

mas que no duela al p ac ien te ....
me parece que es cm nelc.

Decididamente es España el pais de 
las anom alías .— üi;» de les ra rt  nx's que 
la revolución ha tenido p,£ra cstab 'ecer 
el matrimonio c i v i l j  d^ttecliar e! re li­
gioso, es porque este costaba diuero y 
el otro no: y  c u ^ d o  se Jom a esla reso ­
lución como bjjeoa; se je .e t S r. P rim  con 
un decreto , no solo sosteDier¡do el depó­
sito  que hacían pa ia  casaise  les oBeia- 
les dcl ejército , s iró  aiim -m ando la 
cantidad d eu u a  m anera con sd era ;.le .—  
Consideram os esta m edida muy patrió ­
tica, muy revolucionaria y seb re  todo, 
m uy m ora’.

Uu adm irador-de D. Carlos ha re ­
galado á  este una b iin a ; y  Don C irio s 
le lia ofrecido estrenarla el dia que ba­
ga su en trada  triunfal en Bilbao,— P o­
sible será que esta boina lome la licen­
cia absoluta sin haber, servido, ó que 
vaya a p a r a r á  algún m uteu de anti­
güedades sin haberse  estrenado .— ¡Qué 
mono y qué mico va á e^tar ei Bey don 
C árlos c-on la boiniia blsi ca!

Cada hom bre tiene su lado ílftco, y 
cada ciudadauo se asema en esta casa 
de locos p e r la  ventana que m ejor jo pa­
rece . A D. Juan P tim .se le ha ido e! 
agua por dar f niorchados, y se va á ha­
cer mas célebre qoe Don Enrique, el de 
las m ercedes.

Crupes, fajas y enlorchados 
da don Juau á manos llenas: 
con razón le llaman ya 
Don Juau el de las estrellas.
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Los franceses son el demonio. Por 
donde han recordado que por ios años 
de I 8 c 6  y 57 hubo en ftladrid un t e ­
n ien te  de ingerifro s que se Hamaba 
Puig MoUó, y  que gozaba de gran in­
fluencia cerca de Isabel II. Nada hay 
hasta aqu í de particular: pero es el caos 
que han dado en decir ahora que el ex ­
principe de A.sturias tiene m ucho p a re ­
cido con el teniente de Ingenieros, y 
han dado eu llam arle en P arís Puig 
J /o to r e /o .  Sin em bargo, el ceso no es 
com pletam ente original. ¿Se acui rilan 
ustedes de la B d traneja?

— ¡Señorl ¿Qué miran mis ojos? 
¡Chavosilo! ¿Oslé po acá?
— Mi querer se r español.,.
— Corriente y  sin uovea: 
pero diga oslé, salero,
¿no busca osté naiia mas?
— Mi buscar una corona...
— Ya te diqué, calam ar.
¿Con que coronita, he? 
ya baja, que está e.speiná. 
¡Vargarae Dios, qué ceguera! 
Mire oslé Don OHean:
¿Cómo liniendo dos ojos 
y  auiiparras aemas. ‘ 
no Té oslé la que le espera 
si llegare oslé á reinar? 
Achántese su m ercé 
sí Qo quié pasarlo mal 
y d ir á  F rancia en conserva

y en latas, como pesca. 
Repare osté qne la gente 
de esta tierra es mu capaz 
de pegarle cien jaqueces 
en meuos que se ize )7f, 
á cuantos franchutes quieran 
ver irnos á gobetUír; 
y  por fm, que no hay un Dios 
qne  nos ponga aquí el bozal, 
ni DOS eche la se rre ta . 
¿Entendió osté !a toná?
— Mi darte  siete raiVdiiros.
— Mi no quererlos tomar, 
qne  mi tener m ucha honra 
y no se vende en jam ás.
— Mi teoer ilusiracioa; 
mi ser un re i libera!.
— Y mí se r  un español, 
es decir,' que vale mas 
que toiticos los franceses 
y todos losO rleaii.

— Que sea en hora güeña, nostram o.
— Nos ha caído la lotería, LiberUi^ 

¿Qué ocurre?
— M uchas cosas, señor. La prim era 

es que no ocurre  ná.
— Pues m ira, por ia prim efa no dejo 

de q iied fr  enterado.
— Quiero decir que ha paseo d  I)o- 

mifígo 20 y . . .  nada: ni agua: ni han 
veuio los ca rlísu s , ni ios tsabelinos, ni 
ba habió tem blor de tierra , ni liahablao 
el S r. Suñer; por íin, iiá.
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6 EL  C EN C E R R O .

— ¿Y quién esperaba otra cosa? ¿No 
te dije que lodos esos temores eran in ­
fundados?

— Pues m ire su m ercé, io de ios car­
listas ooe lo llegué á tem er.

— Pues uo tem as eso, Liberto. Los 
trasto rnos que puedan o c iin ir  d o  nos 
los traeráo  los pat tidos reaccioiiariOf, s i­
no Lo.solros mismos, si no Icnem ts 
unió», prudencia y patriotismo.

— Corriente, La segunda, que ya lieue 
su m ercé á D . Sloiupensier <n Espafia.

— Como si no lo estuviera. L iberto. 
Vé ahí una cosa de bien escasa im por­
tancia. ¿Q uiere e s ta r  en España como 
ciudadano panicu.tar? Sea enhorabuena; 

, que esté . L o q u e  es necesario es que 
se acabe do desengañar de que sus pre- 
teusiones á la corona son un sueño, y 
que procure vivir en  paz, d iifíulaiido ios 
goces que ie pueden proporcionar íu  po- 
siuiou actual y su familia.

— Conformes. La tercera , que ya lio ■ 
Dc su m ercé regencia.

— E sa es una cosa de lo que ios dos 
Qcs debemos alegrar.

— No señor, nostram o. Yo no me ale­
g ro , p o rq u e jo  uo quería  regencia, sino 
Itejiúbiica.

—Eso tuieremoB ia mayor paite de 
ios españole^: pero como ha dispuesto 
otra  Cesa la mayoría de Jas Cúries...

— ¿De mudo que no tenemos ya mas 
rem edio que trag ar la monarquía?

— Y o te d i ie .  £1 articulo 33 de la 
CouslilucioD dice que tendrem os mo 
ra rq u la : pero como no te tem o s mo 
n a rc a ...

'— Pero  lo tendrem os.

— Allá veremos, hom bre: a llá  vere­
mos. illira: uuo de los ioconvenieules 
m ayores que ha habido para que no se 
plantee desde Im go la república, ha si­
do d  que m uchas persouus meticulosas 
han temido que los espoño'es no pudie­
sen vivir en tranquilidad con un gobier- 
00 l3D libre y inn popular como el r e -  
pub 'icano. Aludías de t sas personas han 
ido convenciéndose de lo coutrario en 
los ocho meses que han tra scu rrid o d es- 
de la revolución; |)ues han visto que á 
peiar do esa misma levolucion y casi sin 
verdadero gobierno, so ha pasado sin 
grandes iraMore os, y que ¡o que ha h a ­
bido ha sido m as bien miedo que otra 
cesa. Pues bien; si ahora el Regente 
tiene el tino  y el tacto  que se necesita 
para  desem peñar dignám erne su diljcil 
cargo , puedes estar seguí o, Libei lo, ijue 
lenurem cs K o g eu ia  para  rato .

— Y Iro sla  Regencia, señor, vendrá 
la inm iurquia. y tras ía m onarqu ía ...

— No ¡o lemas, L iberto, Mieulras mss 
lieiupu |u s e , y d  pueblo españoi siga 
dando pruebas de imstraciou y libera- 
lii-ir.o. m as diücil s t i á  que eu con im nos 
Tcy, y por ¡o U nto mas diíicil, imposi­
ble iu m ouaiquiu.

— ¿Pues entonces qué tendrem os d is  
pues üe la R egencia, nostramo?

— R epúbika , L iberto : República, si 
somos dignos de elle: absolutismo si no 
sabernos conducirnos.

— b en d ita  sea su boca de osté , se ­
ñor. flle ha dao su m ercó una alegría 
isu  grande que, si no fuera ru  mercé 
tan k o ,  le daba un beso en miiá de la 

calva. ¥ desde ahora le prom eto á  su

merc' 
rosar 
00, y

bastí
do r,
esas
recui
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lilí̂ S
siga

:its

m ercé re z ir  tos los (lias tres partes de 
rosario para Itacerm e buen republica­
no. y . . .

— No es necesario  tanto  para  eso; y 
bastará co n q u e  seas honrado y trabaja­
d o r, apartándote por cbm pielo de todas 
esas m alas m anas que tienes, y que son 
recuerdos de tu vida m onacal.

.-55/o .

E n  n n  c a f é .

UnjiKjador.— M020: e s te  a jedrez está 
incom pleto; ic fallan los Reyes y  las 
Reinas: tréelos.

Moso.— SeBorito, no puedo cotoplace.** 
á V .; las dos parejas se las he mandado 
p o rg ra n  velocidad al Sr. Olózaga, por 
(|iie mandó á decir que le had an  mucha 
falts.

Juijador.— Y no habiendo Reyes ¿con 
r[ué nos hemos de divertir?

¿Voío.— Pongan ustedes por Rey uo 
monigote de esos; que para  Rey cual­
quier cosa es buena.

Dice La Iberia que los republicanos 
que se reunieron  en Córdoba para el 
pacto federal fueron cuatro amigos; uno 
de Sevilla, o tro  de Málaga, otro de Cá­
diz y otro de Córdoba. ¿Y c! amigo de 
Cáceres? ¿Y el de Badajoz? ¿Y el de 
H uelva? ¿Y el do Almería? ¿Y el de 
Jaén? j,Y e! de Murcia? Vamos, querido 
colega, que ya soa mas d e  cuatro...Pues

como lleguen á reunirse cuarenta y 
nueve, que poces faltan, se  escusa el 
Sr. Olózaga de buscar lo que no eu- 
cucDlra.

Parece que los portugueses no llenen 
iuconveniente en que se efectúe la uoion 
ibérica, á condición de que España se 
divída eti varias regiones: eu cuyo caso 
Portugal será una de ellas si se le agre­
go E strem adura y  Andalucía. ¡Yaya un 
pistol ¡Tendría que ver un eslrem eño, 
au  andaluz y uu portugués echándola de 
paisanos! Uo andaluz ingerto en portu­
gués y un portugués á la andaluza seria 
mas divertido que uua función de los 
bufos y que baria bufar á cuantos lo 
presenciaran.

Si tal cosa sucediese, 
la tie rra  de la canela 
no será ya A nda-Lucía, 
queserá  Anda-Poi'tuguesa.

Ya me parece que estoy oyendo á 
los portugoesiños requebrar á las anda­
luzas, diciéndolas:

Rapa»iña, rapasiña, 
á dos oibos falagueirus, 
si non rem edas mea cuita 
de huchedole rebeotu.

/

¡O ciirreocias como las del señor Tu- 
lau! ¿Pues no se ha puesto á  decir eu 
la- Cortes que el m inistro de Hacienda 
no era mas qne un eorrector de prue-
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bas? M fjor hub iera  hecho con decir 
que era  un corredor de prueba, porque 
probado e,ih que es un corredor áa los 
buenos, y que habrá pocos que !e a l- 
cancso— Pero no es eso lo m ejor; ¡>1 
lio que en su  afan pon poner m o l s, ha 
dicho también, que cada m ínisiro es un 
articulo de fondo! Si hub iera  dicho un 
articulo de consumo... pero articula de 
fondo...! por poco les dice que valen 
menos que una fiacetUln.

------ ---------------------
Se dice que allá cu Oviedo 

p sli la cosa enredada:
¡Dios quiera que no suceda 
la cuarta ma^tgueñaii.i[

Visita c! Nuncio al ilegetilc 
coo esprésioh ^calamera, 
y Liberto por lo bajo 
me está diciendo:— No cuela.
. Mi |¿» | ¿Mi --

Se quiso raeier D . Cheste 
en funeioii de desagravios, 
y ahora lo va la fiegeaeia 
á  convertir en caDario-

Vuelta á París Salustiano 
} que  siga la m araha.
¿Que iiayauQ mtiKmcejo menos 
qué puede im porta r á España?

Los Tersos esH u preparando  en 
Pai'is los hoiiquibcs para en tra r  en 
campufia; esto es, qo»  están p o n ién ­
dose ya el parche  para  cuando les sa l­
ga el grano, r ly o q u i es ta previsión 
y la eonviccioo, y la aprensión y la 
inquislcionl Pues, Iiermiuito*, cargar 
mucho I» mano en árnica y  cu tila:

mucha lila; porque 
el susto que vais á 
m ajusculo .

i t

V ,

os ailvierto que 
llevar vá á ser

TclégiMiuas.
' Cuba.
\ A Dulce porqtite es muy D ulce 

lili lo quicTcM'los feobános.
.España.

Pues allá va un Caha.lcro 
que rab ia  d e p u ro  am argo.

i ^ v i s o .
- A la plaza del Escudo 
y á su núm ero  primero 
se traslada desde hoy 
la redacción de Er. Ce>XRt(no: 
Luya m orada os ofrece 
con cariñoso feSpeto 
vueslro huraiiaésef-vidor 
el leguito F ra y  Liberto.

m O T A .
A última hora me presenta L iber- 

ió el jurám cuto que está resuelto á 
praalar como ciudadano Español, y no 
siéndo ya posible darle cabida en esta 
cencerí-ada, vért' la luz pública en  la 
siguiente.

^ , Ó R f i p B A : > f l 8 6 9 .
í i n p r ^ ^ / ] ( 4  'Éidrici.ch Córdoba,
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